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DEL TIEMPO ORDINARIO

¿Y mis talentos? ¡NUESTRO
CAMINO!

EL EVANGELIO



Señor, esperas mucho de mí, 
esperas una respuesta, 

esperas que te siga, 
que aproveche al máximo 
todos los dones que Tú me 

has dado, pero soy muy débil 
y no me siento capaz, 

ayúdame Señor. 
Contigo puedo. 

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 
PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  
U OTRA ORACIÓN



En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos esta parábola: “El Reino de 

los cielos se parece también a un 
hombre que iba a salir de viaje a 

tierras lejanas; llamó a sus servidores 
de confianza y les encargó sus bienes. 

A uno le dio cinco millones; a otro, 
dos; y a un tercero, uno, según la 

capacidad de cada uno, y luego se fue. 

DEL EVANGELIO SEGÚN 
SAN Mateo 25, 14-30

PALABRA DE DIOS



El que recibió cinco millones fue 
enseguida a negociar con ellos y ganó 
otros cinco. El que recibió dos hizo lo 
mismo y ganó otros dos. En cambio, 
el que recibió un millón hizo un hoyo 

en la tierra y allí escondió el dinero de 
su señor. Después de mucho tiempo 

regresó aquel hombre y llamó a 
cuentas a sus servidores.

PALABRA DE DIOS



Se acercó el que había recibido cinco 
millones y le presentó otros cinco, 

diciendo: ‘Señor, cinco millones me 
dejaste; aquí tienes otros cinco, que 

con ellos he ganado’. Su señor le dijo: 
‘Te felicito, siervo bueno y fiel. 

Puesto que has sido fiel en cosas de 
poco valor, te confiaré cosas de 

mucho valor. Entra a tomar parte en 
la alegría de tu señor’. 

PALABRA DE DIOS



Se acercó luego el que había recibido 
dos millones y le dijo: ‘Señor, dos 

millones me dejaste; aquí tienes otros 
dos, que con ellos he ganado’. 

Su señor le dijo: ‘Te felicito, siervo 
bueno y fiel. Puesto que has sido fiel 
en cosas de poco valor, te confiaré 

cosas de mucho valor. Entra a tomar 
parte en la alegría de tu señor'. 

PALABRA DE DIOS



Finalmente, se acercó el que 
había recibido un millón y le dijo: 

‘Señor, yo sabía que eres un 
hombre duro, que quieres 

cosechar lo que no has plantado y 
recoger lo que no has sembrado. 

Por eso tuve miedo y fui a 
esconder tu millón bajo tierra. 

Aquí tienes lo tuyo’. 

PALABRA DE DIOS



El señor le respondió: ‘Siervo malo y 
perezoso. Sabías que cosecho lo que no he 
plantado y recojo lo que no he sembrado. 

¿Por qué, entonces, no pusiste mi dinero en 
el banco para que, a mi regreso, lo recibiera 

yo con intereses? Quítenle el millón y dénselo 
al que tiene diez. Pues al que tiene se le dará 

y le sobrará; pero al que tiene poco, se le 
quitará aun eso poco que tiene.   Y a este 

hombre inútil, échenlo fuera, a las tinieblas. 
Allí será el llanto y la desesperación’ ”. 

PALABRA DE DIOS



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO? 
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Muchas veces hemos 
escuchado este Evangelio y 
puede sonarnos hoy como 

cliché, pero el Evangelio 
siempre es nuevo, siempre 

aporta el mensaje que 
necesitamos y este Evangelio 

es la prueba.



Recuerdo a un niño que estaba nervioso pues le 
habían dejado un huevo de gallina crudo como 

proyecto escolar. Para saber cuidarlo, él se sentía 
todo un padre, un súper héroe para su “hijo” 

prototipo. Pasó la jornada de escuela y la tarde de 
tareas; pero cuando comenzó a jugar futbol lo dejó 
sólo, se olvidó de él. Por desgracia su hermano no 

conocía el proyecto y convirtió a su “sobrino 
prototipo” en una rica cena. 

Triste, el niño llega a su escuela con el huevo 
quebrado, peor que volver sólo con el talento,

este niño regresó sin talento…



Sigamos la historia como deseemos, pero al llegar al 
desenlace, descubrimos que Jesús no nos exige 

recuperar el talento que nos dio. En cambio, nos 
invita a invertirlo, a administrarlo sabiamente y 
a buscar constantemente maneras de dar más 

de lo que creemos posible. 



Descubrimos que, al desgastarnos por este don, 
incluso el acto más pequeño de servicio en su nombre 

se convierte en un tesoro inmenso, superando con 
creces lo que el talento en sí mismo podría lograr. 

Este talento depende de nuestra dedicación, 
compromiso y sobre todo de nuestro amor para 

alcanzar su máximo potencial.



“No lo olvidemos nunca. No son nuestros talentos, 
nuestros méritos los que están en el centro, sino el 

amor incondicional y gratuito de Dios, que no 
hemos merecido. En el origen de nuestro ser 

cristianos no están las doctrinas y las obras, sino el 
asombro de descubrirnos amados, antes de 

cualquier respuesta que nosotros podamos dar. 
Mientras el mundo quiere frecuentemente 

convencernos de que sólo valemos si producimos 
resultados, el Evangelio nos recuerda la verdad de 

la vida: somos amados. Y este es nuestro valor, 
somos amados”

15 DE MAYO DE 2022



¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 
AQUÍ SE ANOTA UN EJEMPLO DE UN PROPÓSITO PERSONAL. 
CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD APOSTÓLICA.

Aprovechar del mejor modo posible 
el don que el Señor me ha dado, 

agradecerlo y saber ponerlo
al servicio de los demás.
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52 + 8183680037
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Batallón de San Patricio #111 E-5

Valle Ote. San Pedro Garza García, N.L. México, C.P. 66269

ÚNETE A UN GRUPO DE 
WHATSAPP Y SÍGUENOS 

en nuestras redes sociales

¡Será un gusto 
apoyarte!

CEFAScomunidades


